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AA ña oo ardid: “Vamos á 
r el glorioso aniversario entregan- 
uestros compatriotas tres nuevos d 
os de serie: «Artigas en la Calera ' 
las le Bellle: he Combate de San 

E as Piedras». 

- francés dote e 


rs, E raters ma vie et mes 
las páginas encantadoras de y ¡ 
obra xornadas con las galas del es- IAE 
dé tre escritor, vemos desarro- z E 
toria íntima del autor y de 

e hemos leído con fruición, 

saber como han sido ejecu- 
arte, que arte y Wer 
sab r expresar el pensa- 
human en la forma o eE él 


' dea o Jones de E 
uales, con da á 10% a , 


ADO Not 


cuadros históricos de «Episodios de la In- 
dependencia.» | 

Es esa una obra de que nos sentimos 
orgullosos; hoy para muchos pasa des- 
apercibida, pero los que vengan despues, 
los que vengan álá vida intelectual, cuan- 
do sobre ella hayan pasado uno ó dos lus- 
tros nada más, sabrán valorar su signifi- 
cación y su importancia. + 

No quiere decir esto que el frío de la 
indiferencia rodee á nuestra obra; no. 
Ella ha sido recibida con. entusiasmo en 
primer lugar por la autoridad escolar y 
por la prensa toda del país; también la 


ha recibido con aplauso cierto número de. 


espíritus selectos, que aun se acuerdan 
de que en la historia patria hay glorias, 
y que piensan que si'se quiere asistir al 
despertamiento cívico de los ciudadanos, 
es preciso exhumar esas glorias del olvi- 
do en que yacen, y poner de manifiesto 
los altos ejemplos de nuestros mayores. 

En las mal trazadas lineas que siguen, 
vamos á expresar nuestros ideales y la 
forma en que “entendemos la obra á cuya 
ejecución estamos dedicados. 


I.—LA OBRA: SUS FINES Y SUS GRANDES 
PROYECCIONES 


No ha faltado quien, tomando en cuenta 
la poca significación de nuestros nombres, 
nos haya preguntado si nos damos cuenta 
de la obra que estamos realizando: : 

Sí, sabemos adonde vamos; nos damos 
cuenta exacta de la trascendencia y de las 
proyecciones grandes, muy grandes, de 
nuestra obra. Ella, recordándonos los días 
de gloria que pasaron, haciendo reyivir 
figuras legendarias, hará pasar ante nues- 
tra vista la edad heróica, en la que todos 


oi 


e a 


orientales eran héroes; con su ejemplo, 
poniendo de manifiesto el origen in- 
mensamente glorioso de nuestra naciona- 
lidad, hará revivir virtudes cívicas que 
hoy parecen adormecidas. 

Es muy común llamar la patria chica al 
suelo ¡nativo, refiriéndose á su extensión 
territorial; pero, es que de la ¡idea exac- 
ta de la superficie, muchos espíritus pe- 
queños han pasado á considerar á nuestra 
patria chica en todo sentido. Los Episo- 
dios de la Independencia demostrarán á 
propios y extraños, que, si la República 
Oriental es chica por su territorio, es 
grande, muy grande, por su origen, por 
sus anales, por sus glorias y por sus hé- 
roes. 

El 25 de Mayo de 1810, gloria grande, 


' brillante; pero antes tuvimos nosotros la 


Junta de Gobierno del año VIII, y después 
el 25de Agosto de 1825! —Estudiemos esas 
fechas bien á fondo, posesionémonos bien 
del medio ambiente y de la época en que 
se desarrollaron esos acontecimientos; y, 
luego, aquilatemos ambas glorias, pesé- 
moslas en la balanza fiel en que la Histo- 
ria pesa los méritos y las glorias, y nos 
sentiremos orgullosos de ser orientales! 
Hay en la historia de los pueblos un es-' 
pectáculo más grandioso que el que pre- 
senta la insurrección expontánea y uná- 
nime de todo el territorio de la Banda 
Oriental en el año XI?—Comienza el in- 
cendio en un rincón perdido, en Asencio; 
y luego como si fuera comunicado por un 
reguero de pólvora, es todo el territorio el 
que arde en febril entusiasmo, en indoma- 
ble patriotismo, desde Soriano á Cerro- 
Largo, desde Belén hasta Maldonado. Bro- 


tan los héroes de entre los montes, como 


flores salvajes; de entre las breñas de las 


En das o de haa que media entre el 
año XI y el año XXX, resplandecen las 
páginas “de la historia. patria; todo es g 
ria en ellas, todo es heroísmo y bnega- 
) gación; aún en el co de da 1 


taciones del le! héroes 
La Constituyente de 
lemne congregación d 
pero, compárense su 
ideales con los inmortales principios 
clamados por el Congreso del ñ 
gloria insigne del Jete los 
Suipacha, la primera victor 
volución de Mayo, se 
por el desastre de Huaq 
Salta y Tucumán lo s 
y Ayohuma, en la B 
- pués de San José y 
ibero od vu lve á. 


pú, en medio 
rodea, bien mer 

SO glorias más gra que 
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un sér legendario, sin conocer sus méri- 
tos ni sus relevantes servidios á la causa 
americana. 

Cuando mucho, se sabe que en tal época 
acaeció un hecho histórico, y hasta se 
llega á conocer la fecha; pero su signifi- 
cación, sus detalles, son ignorados por la 
generalidad. Se va á inaugurar tun mo- 
numento á Joaquín Suárez; ¿cuántos son 
los que conocen los relevantes méritos 
del ilustre prócer anteriores á la Defen- 
sa de Montevideo? 

Ese es otro de los fines de nuestra em- 
presa; un fin altamente educativo, no sól- 
en las escuelas, sino también en el ho- 
gar, en el local del trabajo, en las oficio 
nas públicas, en todas partes donde pal- 
pite un corazón patriota. E 

Talés son, pues, los fines y las proyec- 
ciones de nuestra obra: levantar el espí- 
ritu cívico de los ciudadanos, poniendo 
de manifiesto, exhumando del olvido, los 
grandes hechos de nuestros mayores; lle- 
var al ánimo de todos, propios y extraños, 
grandes y chicos, la convicción intima de 
que nuestra patria chica, es grande por 
su origen y por sus anales, y que no tiene 
que envidiar la gloria de nadie, porque 
ella resplandece en todas las páginas de 
su corta historia; y, para conseguir eso, 
poner: al alcance de todos, con todos sus 
detalles, los hechos gloriosos, tributando 
á los héroes el homenaje de gratitud que 
les es debido, y levantando á su memoria 
un monumento tan perdurable como los 
de bronce y granito. 


MN. —EL PLAN DE LA OBRA 


Fué objeto de estudios serios y deteni- 
dos el plan que habia de servir de base á 


Le AA 
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la obra, porque no se trataba solamente 
de hacer una serie de cuadros históricos 
más ó menos hermosos; sino que se quería. 
hacer una Historia gráfica de la Indepen- 
dencia en un número limitado de cua-= 
dros. 

Nos asiste la creencia de que hemos 
conseguido realizar nuestro propósito, y 
de que los veinte cnadros exponen y ex- 
plican bien la grande era de nuestra eman- 
cipación. 

Inicia la serie el primer grito de liber- 
tad, al que sigue la presentación del. gran 
caudillo en el momento histórico en que es 
proclamado Primer Jeje de los orientales. 
Vienen luego las glorias de San Jose y Las 
Piedras y los dos sitios de: Montevideo; y, 
en medio de ellos, el gran movimiento ci- 
vico, trasunto de los tiempos bíblicos, el 
Exodo del Pueblo Oriental, su gloria gran- 
de, la ostentación de su civismo y de su. 
abnegación en el altar de la patria. . 

Después, el Cerrito y el Congreso del 
año XIII, bien poco conocido es este úl- 
timo acontecimiento. Cuando los directo- 
res, los próceres de la Revolución en el 
Río de la: Plata abrigaban y preconizaban 
ideas de centralismo, de absolutismo oli-. 
gárquico en el gobierno y hasta de monar- 
quismo, los Orientales proclamaban á la 
faz del mundo principios de verdadera 
democracia, de autonomía provincial, de 
libertad política, civil, comercial y hasta 
religiosa!-— Detengan su atención los pen- 
sadores en ese fasto sublime: era el año 
XIII, en los primeros tiempos del siglo 
XIX, cuando la ignorancia aun tenía aba- 
tido el espíritu del vulgo, y era en la pa- 
tria chica! 

La entrada de los Orientales en Monte- 
video, el año XV; es decir, el triunfo de 
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las ideas democráticas, de la autonomía 
provincial. 

Después, el eclipse, Catalán y la domi- 
nación luso-brastlera. Se nos ha objetado 
que no debíamos haber intercalado en la 
serie de cuadros esas dos fechas, se nos 
ha dicho que en ellos todo debía ser gloria; 
ya lo hemos indicado, nuestra idea no es 
«hacer solamente una serie de cuadros his- 
tóricos, sino estudiar la grande era de 
nuestra independencia. Pero no teman los 
patriotas: en el Catalán, derrota gloriosa 
si las hay, haremos resaltar la figura ho- 
mérica de Andrés Latorre y de los bravos 
pumas criollos que rodeaban la inmortal. 
enseña de Artigas; la figura de los orien- 
tales no será oscurecida en la derrota, 
sino que resaltará su heroismo en la lu- 
cha desiguai, su abnegación cívica.—Glo- 
ria viclts! , 

Viene luego la reacción patriótica, la era 
gloriosa de los Treinta y Tres, el Gobier- 
no Provisorio de la Florida, que dicho 
sea de paso, muchos confunden con la 
Asamblea Legislativa, que se instaló des- 
pués bajo sus auspicios; la Proclamación 
de.la Independencia, el reto sublime de » 
un puñado de bravos al poder formidable 
del:imperio; Rincón, Sarandí, Ituzaingo, 
las Mtistones: y, por último, la apoteósis, 
el coronamiento de la obra gloriosa, *la 
Jura de la Constitución. 

Tal es el plan de nuestra obra; no es 
sólo una serie de cuadros militares é his- 
tóricos, es la historia gráfica de la Indepen- 
GEnRCIÓ. 

Indudablemente que en la colección no 
figuran algunos hechos gloriosos; pero si 
fuéramos á conmemorar todas las glorias - 
de la patria, la lista sería intermina- 
ble, porque, en aquella época homérica, 
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dotes que no muy fac 

Brad reunidos en un 

ellos para formar un 
aún par 


- preciso Q1 
deal | 


s ran s proyecciones! 
ualidad trajo á nuestras manos el 

co «Rivera» publicado el año 
acreditados talleres de la Li- 
ogr fía Oriental. Llamónos la atención, 
l retrato del bravo oficial arti- 
pero cuando vimos la composición 
resenta los nos momentos del 


po as pr bastaron para 
formado el pacto de comuni- 
de opiniones en la empresa. 
asustarle un poquito al pin- 


tema histórico y obligado, 


a se haría carne, 


| pi 6: lol nos equi- 
od hecho el ao 2 


las veinte composiciones ar- 


e que dotes i 


el 


aspirarle confianza, —la que 
bamos ya en él,—en sus 


cutó, y fué ebid: 


Wee 


buenos; conta “mejor el ercero 
así, en escala ascendente, cada h 
dro que concluye el ejecutante d 
ideal, es considerado como el 
A dónde aora ¡él jóven 
pintor? Lale 
Sus amigos y 
saben. EN As SS 
No concluiremo ste par 
tra ya larga manifestaci 
hacer pública, Una vez más, 1 
_ titud á la Dirección G. de 
- blica, que tomando la e: 
auspicios y suscribiéndose 
ne PE OA 


Or: 
dos. altera se “ejecut 
Los puedrO dd fot 


- estábamos en 


lio lrgico: de una batalla, que 
da ella en conjunto, sobre - 
lesen. escala menor. En las ten- 


hadimiento episódico, y por eso. 
doptado. 
ejor comprensión de este cua- 
e los otros, vamos á recordar 
asgos como tuvo lugar el 
nto que le sirve de tema. 
irdia del ejército patriota, bajo 
del coronel don José Rondeau, 
ba por segunda vez el sitio de 
, último baluarte « que quedaba 
tas en ps a de la Plata. 


ne lona fácil, antes 
asedio el grueso de las 
de resolvieron hacer una 
los. muros E sorprender- 


a el sol del 31 de Di- 


dd 


salieron sigilosamente y 


es sind Anas de ataque: una de 
] por la derecha de la 


Vie iba dá 
general en jefe. 


, dirección al 
obedecía las órde- 
er Muesas, marchó 


do Mc 


Des del c 'oronel Chain, na 


marchó. Dar lan 


E dat del primérs moción tá 


 —Dormian descuidados los libertadores, 
cuando la columna de caballería de Chain. e 0 
llegando á las avanzadas. re 
prendió las fuerzas del bravo paraguayo 
Balta Vargas. Corta pero encarnizada fué 
la pelea, que sorprendidos en medio del 
sueño, ni tiempo tuvieron de formar los a 
criollos de Vargas, teniendo al. fin raid | 
rendirse éste con algunos oficiales. E a 
Muesas, seguía entretanto, en direc dy 
al Cerrito. Sorprende al n.* 6 de tantas | A 
ría acampado allí; el pánico se apodera 
del ejército patriota, que en medio de la. 
confusión no obedece la voz de sus jefes, 
y, después de leve resistencia, abandona 
el campo en desorden. Dueños de él los 
realistas con tanta facilidad, allí se detie- 
nen, en vez de Por al enemigo, 
- este error los perdió. iS 
Llegan los patriotas en su. fuga al arro 
yO de. Casavalle, distante menos de media 
legua de su campo; detiene allí su mar- 
cha una carreta de municiones, que llega 
ba enese momento del cuartel general 
esta feliz casualidad y la voz de sus jefes, 
- infunde aliento en la tropa. Municiónase- 
de prisa, fórmase en columna de ataqu 
el n.o 6 de infanteria de línea, de negros 
y mulatos, y vuelve valiente al campo de 
la lucha, atacando á la bayoneta á los rea 
- listas, que como hemos dicho, OC 
IAE alturas. del Cerrito. "01% 
A los primeros doo cae herido d 
- muerte el bizarro brigadier Muesas, 
roto el nervio de la resistencia, ceden 
tercios realistas, A ad p 


en Apio derrota. Tras Eo 


o o Medea ciérranse los fé- 
portones de las murallas de Monte- 
ya no vuelven á abrirse más que 


| tarios: to! patriota. 
á grandes rasgos, la batalla del 
ay otra versión que dice que el 
nesus no murió. de herida de 


Mibbnes ados recibió un 
Hemos adoptado la primera ver- 
es también la que acepta el 
vedo Díaz en su artículo cita- 
que es la que creemos más fide- 
sde el momento que, dado el 


rzas que lo rodeaban, difícil- 
eran éstas abandonado sus po- 
ado lugar al ataque de flanco 


huliera roto el nervio de la 
kl debilitado. por el inespera- 
los bravos caen y More- 


Mos do. el episo- 
a bayoneta del n.” 6 de 
gimiento del Vijo y los 
adrid, formados en ba-. 


onsideramos decisivo de 

otro brillante epi- 
t: ) cuadro. 

á la derecha el re- 

de infanteria de 


, soldado, según la 


e Muesas y el número. y calidad 


gON€s, si, con la muerte de su. 


del Cerrito. Es este el 
y q hubiera dado E 


os; su jefe, el co- 


| ce á su gente ; 
segu do. Sano te 


- ran á pie firme la arremetida; Muesas es 


_luntarioss de Madrid, según el: álbum 


' Na Nacional. O 


EY ra», que ya 


- MOS disponer del parte. origi 
- vencedor, que existe en el arc 
tado M. E: del Ejército eu 
artículo del doctor Fe 


Rondeau la anima con. dN voz. y con ce 
ademán; á lo lejos se distinguen AS Dra: ds 
gones Orientales, que, al galope de sus 
caballos, acuden á tomar. pea en la. Pt 
friega. AN a 
A la izquierda, en primer término, Mel 
famoso regimiento del Fijo, y en segundo 
término los Voluntarlos de Madrid, espe- 


herido y cae del caballo: 1 
El regimiento n.* 6 está uniformado se 
gún la moda de la época: pantalón blanco 
chaqueta azul de paño, correaje blanco 
gran morrión. El regimiento del Fijo, sé- 
gún la versión que da don Isidoro De Ma- 
ría en su Montevideo Antiguo; y los. ay: 


historico de uniformes del. ejército espa- 
ñol de Clonard, que puede. verse n la 
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+ la “angosta salida del Rincón, en- 
“Uruguay y. el Negro. Traía consigo 
fe imperial dos regimientos de caba- 
uertes en. total de 700 hombres; 
sus inmediatas órdenes, y el Otro 
el io igual cion José Luis 


vids SIDE. nos eli río Negro 
Ja ocupado por una escuadrilla impe- 
y el general Abreu con un cuerpo de | 
¡jército se hallaba en Mercedes, —Rivera | ME 
Y 'ó un momento, y, apenas estuvo , PER 
nce, atacó al primer regimiento : 
ollánd o. completamente y 
nces la arremetida. sobre la 
imperial, que “apenas tuvo | 
apercibirse al combate, pero > 
“mismo tiempo atacada por el 
1n destacamento, que, con Ser a 
E a cabeza, ne de había 
por el! eS 18) ue. 


e a que. cos- 
ial la. on e 309 muertos en 
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edición alo si- 
ds criollos, el 


mn 18 eS 


mente emAaRraod En caco 10 regi= » 
mientos brasileros lucen el lujoso | unifor- A 
me de la época, cuyos detalles hemos 

obtenido de fuentes banano ón te De A Ao: 0d 
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Donde hoy se Iva el tela) del « co- Ds 
j -  mercio, la Bolsa, se levantaban en otrora. | 


- los muros vetustos de un edificio colonial, 
cuyo aspecto nos ha conservado la tradi- 
ción: era el convento de San Francisco. 

En aquellos tiempos de oscura ignoran- 
cia, bajo sus bóvedas sombrías había. - 
recibido la escasa instrucción de la época 
lo más granado de la niñez del Real de: 
San Felipe; y allí también habían ido : 
buscar asilo algunos espíritus elevados y 

- selectos, que no encontrando 'en los estre 

chos límites: del regimen colonial espacio» 

t para el vuelo de su “imaginación, ni teatro: 

para el desarrollo dé sus facultades inte- 

lectuales, habiíanse dedicado al estudio s: 

| lenciosó, echando sobre sus hombros 

A ua pardo sayal de la orden franciscana. 

Había allí un grupo de religiosos crio 
llos. hijos de la tierra, en los que la 
conventual no había apagado el 

-su corazón patriota y generoso; 
espíritus clarovidentes, que de: 
cesos del año VIII veían preci 

AA acontecimientos, y no dudaban 

EN RA NLOS: tiempos" de eman: 
cd tutela colonial. Atl ad 
MN a cosa modo de pensar había tra 

a pa he fuera de los mur e 
e 1 empecinados realistas 

confianza á aqu os j 
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sE un tiro de cañón de la ciudadela, el 
violento virey Elío, en un rapto de cólera, 
- creyó prudente desembarazarse de aque- 
llos elementos discolos al sistema, y, ya 
que no había causa concreta para mayo- 
res violencias, resolvió expulsarlos fuera 
- de los muros. 
- En una Oscura y fría noche de invierno, 
Se . presentóse inopinadamente en el convento j 
- un oficial del batallón de Voluntarios de 
- Madrid con fuerte escolta, y sin dar tiem- 
- po álos religiosos patriotas para recoger 
- lo más indispensable, ni hacerles saber 
- cuál sería su suerte, se hizo seguir por 
- ellos, invocando orden del virey. 
nee Cruzaron silenciosos las desiertas calles 
dela dormida ciudad colonial, y, cuando 
hubieron llegado al recinto, se abrió sin 
| ruido el postigo del férreo portón de San 
Pedro: hiciérenlos desfilar fuera de las 
de - murallas, y, señalándoles con la espada 
los fogones - él campo artiguista que bri- 
-llaban álo lejos: i «Váyanse. con sus ma- 
- trerosv, _dijoles: el oficial, dejándolos en 
- medio del campo. y cerrando tras ellos 
nuevamente el. cinturón de hierro y de 
granito «que. circundaba el Real de San 
ropa 
e Este “hecho “rigurosamente histórico, 
está magistralmente narrado en las pági- 
nas del / smael del doctor Eduardo Aceve- 


Entre. los. religiosos patriotas expulsa- 
dos estaba Fray José Benito Lamas,—que 
está retratado en el cuadro—de distinguida, 
l: ana después canas elevada po 


E Cuando fratamos de representar gráfi- 
0 camente el grande acontecimiento del pri- 

- mer sitio de Montevideo por las fuerzas 
patriotas. el año XI, dl fué. el Lt as 


ANA PEU elegido. Las razón e su erro Ad ( 
E cualquier otra escena de guerra, fué de- 
| a bida a.que en “elis0. demostraba! de una 
Y 0 y manera clara y evidente ciertos datos de 
orden moral é intelectual, que no debe 
dejar perecer en» el olvido quien. quiera. 
-historiar una época cualquiera de la vida 
“0 nacional, máxime sl'ella es: precisamente 
el origen de la nacionalidad. 
Con la expulsión de los religiosos fran- 
CISCANOS, quisimos hacer patente que la 
insurrección expontánea de la Banda 
- Oriental no obedecía á simple espiritu: de 
“insubordinación de las masas campesinas 
| «contra las autoridades locales; quisim: 
E “hacer resaltar que las ideas de. idepen- 
dencia y libertad, habían. hallado” éco en 
espíritus elevados. y se habían ! echo ar- 
ne eninteligencias cultivadas. 
a Ad oda via as AnS poco. conocida ñ 
== mosotros la historia de uella época de 
formación de la ' nacional idad; pi oe 
muy corriente y generalizada. la 
ON | que sólo á las masas campesi 
do gauchos, debemos la patr 
A AN OLE! fueron el brazo ab 
E gran Fuerza gue dió vidara 
OS BN no hubiera sido posible a 
tad de la patria, porque la 
a brazo, ce la a 
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AIN pueblos, no 
Je duradero. A 


yA “Este Apiso O demu 
E, arraigado es ba en ] 


tendencias, ha o siempre conserva- 
reacia d dos o tos de entusias- 


| del 
ncia, está ds alado por 
' adhesión del sabio sacerdote Larraña- 
del padre Monterroso, de los francis- 
Canos expulsados de Montevideo y de casi. 
odos los párrocos de los pueblos de la 
| es conocida la parte activa que 
en la batalla de Las Piedras, los 
Des = sacerdotes a Gomez 
edo... VOS 


dio: ENourO' para res- 
y nupbcitos de Montevideo colo- 
e es otro de los motivos que lo 
resante, y que no puede pasar 
ido ) para los inteligentes. 

¡ene lugar de noche, según 
la única luz que la alum- 
a RON es tiene: un eS 


ld su. oia en primer 
n el porton y la batería de 
ados entonces donde hoy 
n las calles 25 de Mayo y 
e allí la línea sinuosa de 
s, bordeadas por el ancho foso; 
e divisa fantástica la mole de | 

ue nosotros conocimos de 
en feria permanente, E 
ido mercado público. - 


ha hecho más que co-. 
21 de Montevideo, 
766, N fir 
, que se COn= 


es rigurgsamente his- 


E _ Adminis-. A 


les: ad la calzada 


a mirnos de hace: 
que en este. 


El grupo de 


“trativa. En' ése plano Al “encontrado 


| de la apertura completa del 


todos los datos que podíamos necesitar; 
la altura y delineación de las murallas. 
ancho y profundidad de los osos, Je (0) 
ción de los portones y baterías. 

-Elfoso estaba cortado frente val porton 
de San Pedro por una calzada de piedra, 
que daba acceso á la Ae militar y fa 
cilitaba la entrada E a de las tr 
y artillería; % co | 
calzada había grand poyos. de pie 
que Ara pa que servían de 


tenían que esper ar alí asta 
ñonazo del alba diera la señal d: ab 
ostigo que daba ada 

asta. que otro cañonazo. indicaba 1 hor 


La descripción dela ortón as 


mos á nuestro 


Isidoro pa Maria que alca 


todo eso. 
- Aunque se 


interés histór 


nd La o 


da Cual: será su suerte, que trata 
adivinar en las tinieblas; y así en to- 
los personajes se ve perfectamente 
esado el. estado del ánimo según su 
mento: en el oficial, orgullosa 
l en el soldado del Fijo, estúpida 
y 0 diferencia. Ne 

fak bs el cado y la ejecución de 
nse con o sus matreros! | 


conoce E royo de oca 
apas de la República no está se- qee 
aun no hemos encontrado á na- N 


S 


nos haya lobo que lo ha visto 


ha 


e nas insignificante cor cel o A 
e agua, de esas quellevan vida | ¡ 
precaria tar meses del in- 


a oro ña la rialica” 
ando los ha encontrado ba- 


464 Be 2 % e “ e 
q y . 


dE 
econó: la Old: | 2 
cala de ¿DUeStca: AN 


e? 


Ñ de la. libertad, declarándose: eb 


Artigas. yy. ás da JO 
dando cuenta. del - 
este impulso, 
mente se hizo 


cOn EN pluma, 
revivir. los 


manifestación de la. idea que 


dieron las guarniciones rea 


gas está ES á este episodio por 

ración, del mismo. Fernández; pero. 
discutible es que á ellos pertenece la di 
ria del primer acto externo, de | | 


el cerebro, que se. había hech ) 5 


campaña de la Bold Oriental. e 
El 28 de Febrero del ano. XL, ¿ 


centenar Ae rol al lia ds 
armendolos con lo. que hallaron á- 
los proclamaron. en nombre de la pat 


surrección. contra el, ri 
En él mismo dia sor prendieron y rio 


Capilla Nueva y de S 


Tal es el ter 1 
pa; su mérito pe 
al doctor ACeve 


con 


aro ma de “nuestros Campos y se vive 
la vida de nuestros paisanos. 
Venancio Benavídez llega con su gente 
a Cita; Viera (retrato auténtico, que de- 
s al doctor Juan Gil) la. proclama, 
to que la suya se prepara para. unir- 
| contingente que llega. 
“odos 
2nte estudiados por el_pintor; el ombú 
grueso tronco, el rancho de terrón y te- 
de paja y la enramada, forman digno 
á la preciosa escena que se desa- 
n el cuadro. Aun humean los fo- 
D que se preparó el primitivo ban- 
Os perros, que aprovecharon sin 


la diestra larga lanza con bande- 
oal ombú escucha atento la fo- 
ga de Viera; en tanto gue otro 
e tal vez no la entienda, coloca 
as páchas: sobre el lomo de su 


Po ap A 


s dos caudillos, y al fondo el 
cobra 'SCO 
Y ) ha sido endo 


s aficionados á 


cotiol que se aspira 


s los detalles han sido -perfecta- 


| s piltrafas, parecen guardarlos; un 
paisano, de tez tostada por el sol, y que 


enel centro es. imponentes | 


grupo de la hues- 


nta el origen de la | 


e 


' » pasar junto al monte ó cerca del 


-» cendiente d 


e MA dy 
= bb. 


VI. —ARTIGAS EN LA CALERA DE LA LAS 
HUÉRFANAS 0 o A e 


Y lo Hno dial DO. er en SE história: 
de los pueblos espectáculo más grandioso, e! 
que la insurrección expontánea Y unánime 
de todo el territorio de la Banda Oriental, 
en los primeros meses del año XI. Gm 

En un folleto que publicamos no. ha 
maca describimos así la insurección: 

. Voces de libertad y alaridos de gue- 
» ea llenaban todos los ámbitos de la Ban- 
pda Oriental: de los senos recónditos de 
» los frondosos montes, de lasfragosas sie- 
» rras,de los rústicos ranchos situados s0- 
-» bre las verdes cuchillas, hombres de 
» traña catadura habían salido á formar las 
» huestes que en todas direcciones prop: 
» gaban el Evangelio de la redención 

» Por lo alto de la cuchilla, ó en la. 
» donada, siguiendo el curso de algú 
» yo, se veía culebrear la hueste, 


» rio rancho recibía el contingente de E 
» gre y de fuerza que engrosaba el núcl 
» Adelante el caudillo, luciendo 
» mente en la diestra larga y fi 
» arma formidable en su musculo 
» zo; detrás en formac 

» irregular, la gente; bigarra 

-» en que se veían nidas 

» zas: el de origen € 
-» ros y mirad 


-» turno; el afr 
- » pesado é: indole: 
' » guero y decidor. 


Eurias veces por lo cid so- 
) bre lacabeza flexible sombrero de panza 
de burro, ó sin más resguardo que una 
ncha en la frente, los fuertes heraldos 


ES, cruzaban E territorio en todas 
y recciones. aL el sol ni la lluvia los 


ica. ostra. como semiescon- 
ldos. en el alto cardal ó entre la flore- 
a carqueja, sólo se distinguian los 
dos rostros y el bosque de lanzas, 
| s banderolas tremolaban movidas 
por auras de libertad. | 
En el silencio de los solitarios cam- 
se percibía á lo lejos el rumor ex- 
o de la hueste; el trotar de la caba- 
q > simulaba lejana tormenta, 
l chasquido de los sables y de 
puel nazarenas, era como la voz 
ara los rezagados Ó para 
tos en los montes, aguar- 
a Hegar: su contin- | 


: ban RAS y edas sin 
dirección combinada, no 
buscando los encuentros, 
cod al: rd sin calcular 


Ú 


> a Son ó en la ladera 
DAD; la luz fantástica | 


» la Ani o D/OBE negros y deciablesa 
» aguardaba las escasas y tardías noti- 

» cias del que luchaba por la patria. 
AE Pero no mucho tiempo rodaron 
» sin rumbo determinado, que pronto: se 
» presentó el caudillo, - y al prestigioso 
» llamado de Artigas, los. grupos disper 
» sos uniéronse en apretado. haz, y á go 
» pes de sable y botes de lanza acorrala= 
» ron aliantiguo y bizarro dominador, e 
» cerrándolo dentro de los muros del a 
» vieja Ciudadela de Montevideo, —la m y 
» fiel y reconquistadora,—como en es 
McCha ia Podio ya no 
2D salir más. . A EDO 
Ese es el loma del. cuadro: la 


las. dilo pra ia y es vda 
unánimemente Primer Jefe. de 
tales, en la antigua Calera de. las 
nas, situada en pa nen! 
lonia. PT A Ad 


. 


das cree y Ol il 
en esa época contaba 53 año 
Como Do existe mas retrato 


3 Paraguay, dede a 
- rio, y del cual se han h 
ave tenido que más Ó 


a de den acUvi 
Ma mpeg 


era el grán OR y el político de lar- 
as ct en la plenitud de las energías 
y en la i:lantez de ¡as facultades. | 
Pintamos, pues, á Artigas tal y cual 
eraen la época histórica que representa- 
mos gráficamente. No ha sido esto difícil 
para el pintor, pues, sus profundos cono- 
cimientos de anatomía artística le han 
facilitado inmensamente la ci rd habili- 


Atos Ab bren al yaa de la escena, 
rica Calera de las Huérfanas, los 
sá distinguidos compatriotas, sO- 
-ádon José M. Neves, antiguo y 
ble vecino ye lao qe tai en el 


case en el del gran Rallo: monta. 
oberbio caballo blanco, color de su 
1ÓD, dsc, exenta: la tradición; 


; 1 á "ponerse á Sus OS DERA y 
de águila parece calcular la 
11 conjunto abigarrado de 
to que quién sabe que en- 
eo su cerebro al ini- 


rele ión blan- 
'orada, sombrero de 
escarapela - y pe- 
Eran los jefes de 
e a: á ina 7 


- Felipe, y había sacado 


— 30 MS EUA pdd? O 
ta Ap honor, -Bbaió Al rarbzl Ventura | 
Vázquez y Eusebio Valdenegro? 

Al fondo, al pie del escarpado barFabco. | 
que forma la calera, se destaca la hueste, 
cuyos tipos é indumentaria. han sido estu- 
diados con el mismo cuidado anal en los 
cuadros anteriores. + a 

Para el que quiera tener el retrato. deb. 
ilustre fundador de nuestra nacionalidad, 
pipguno mejor que éste, que. lo representa. 
en el Pra” de 8 su 1 ENTRE 


¿ y 


1 —EL COMBATE DE SAN s0sÉ 


AENA la insurrección era general. en “todo 
el territorio, y ya las armas de la patria 
habían hecho sentir su rigor y la fuerza 
_de las huestes de musculosos centauros 
criollos, á los destacamentos realistas qui 
estaban diseminados en la campaña Ya. 
los patriotas se habían adueñado. P- 
cedes y Soriano, y el antiguo ri 
- Elío, Michelena, había visto rechazada su 

| escuadrilla en las! ABuAS he este mo 
punto. A ESAS E ES 
O E tempestad. que rugía ati Jera,. 

ba dentro de los muros del Re 


lo y violento Medi quo 
bezota deforme y | 
sobre morrudo Cuello t Ñ 
erizados y sus ojos re 
recorría Drana nal d 


matar en. “germen ie Ñ ! 
k dniaslentd do J 


ps minos, para “que , si 
E á O que 2% rendía 


AS Hsia fué la comisión que DocibiO: el te- 
niente coronel don Joaquin Gayón y 
] Bustamante, que marchó inmediatamente 
ácumplir la orden, con un selecto desta- 
- camento del batallón de Voluntarios de 
Madrid, á. cuyas filas. se agregaron los 
istinguidos. oficiales Gaspar Sampiere y 
- Diego Herrera. Aunque por sistema se 


-raba tan fácil ahogar la insurrección Da- 
ciente, desde que se poniz en movimiento 
contra ella tropa tan elegida, y sezle 
gregaba. una pieza de a oa volante. 
De Soriano había surgido la chispa re- 
lucionaria, y hacia. allá dirigieron su 
=marcha los bravos . peninsulares. Era la 
ana del 21 de Abril de 1811, cuando 
al Paso del Rey, del río San José, 
r se con la hueste patriota que 
aba Lo e E y Balta Vargas. 


lada del Mann PUNTA 


levó los écos de la lucha hasta 


pee y la Diga que: había. 


pa aan una 
filas españolas, ar- 
dad Repléganse 
mpre el combate 


despreciara á los criollos, no se conside-- 


l, y el vibrante estallido de la 


"Blego Herrera 


y 


Í 


as “vecinas. De pronto ábrense 


4 


mi A 0d 


» dirige la retaguardia, que dad cara ea E 

-» pre al enemigo. y en orden perfecto en- 

E » tran en la villa de San José, dejando: tres 
IS » muertos en el camino. ; IS A 

| '» Las sombras de la. noche. interrumpen E 
» la pelea. Los realistas, sin pérdida de 

-» tiempo. se preparan para la defensa en 

to » la plaza y en las azoteas, Tienen arti- 

ada dias » lMería: un cañón «de á dios en su Magda Y: 


. » Strál una “especie | 
» ruedas : 
5» A las primeras luces dol alba SR .- 
» van los patriotas el ataque, en dos cc 
» lumnas, por calles paralelas. Retumba 
de fusilería. truena la neteallas A li 


armas de Eat. e ipnabed con ci 
brazo la fuerte Janza iS el afilado Ar 


s paco EN 
:el brillante ofic 
E Y núel Artigas. cd derribado del 
» el héroe del Camplortisió (AER 
» y Tacuary, cual n | , 
» herido de mu 
.  » Bartolomé a 
EN y los leones de 
O A jante arreme 
>» DR 


4 38 — 


oy lavar Mos, voluntarios de Madrid 
uelven valientes á la lucha, formando 
uadro de infantería alrededor de su ca- 
on. Los patriotas, que no tienen medios 
le resistencia, pues les faltan municio- 
y nes, les abandonan el puesto: y luego que 
-» lo han ocupado, los rodean con un,cintu- 
mn de lanzas y piden refuerzos á su vez. 

aavídez, el de Asencio, acaba de ren- 
bl Colla; no dejará de acudir á su lla- 
EN, entretanto, Balta Vargas y 
lteros guardan impávidos la presa, 

no ha de escapar de sus garras... 

| é el 24 de Abril: el sol se ocultaba 
detrás de la. loma lejana, cuando Bena.- 
ez llegó con su gente á ocupar su 
) esto al frente de las huestes, que, lo 
sperabáan impacientes. La presa había 
bien guardada; durante dos días y 
noches se habían repetido las esca- 
' y los combates parciales, sin 
3 peninsulares sintieran desfalle- 
u energía, “y sin que los. criollos 
ran un Eomento en ccejar de su 


llegado el refuerzo esperado; 
p e se a ora entre el. 


espa! en sus pues- 
Manuel Antonio Fernán- 
A Gaspar González, tam- 
u pplir an como buenos. su sagra- 


es paralelas q que con- 
: SIDOR: del costado 


S 4 


. » ardían las azoteas en fuego. ado, y 


-».del deber. 


-» contuvo la sangre, 


:» guello, el port 
os ro ed 


pr 
e ) in AR AS 
4 v y LASA AAN 
AA EA 


A Y 


0: 


» DAR: "Benavidezl Y udo 
» conducen una; Balta "vargas y Qui o 
» ros la otra... ) ol 

» Los realistas esperabah: á 
» embestida.— A las ocho de la mañe 
» fuego era horroroso; tronaba el 


-» el pabellón de oro y gualda: ucía sus 
» brillantes colores en Jo má 

» Cabildo, cobijando con su somb 
» heróicos defensores, 0] e ( 


E 


» Una y Otra do 


-» centauros, de luenga 1D 
» bravío, hasta la. -oril) a 


y ONDA su Aerond 
» vecino de la vil a al 
» herido en el ombl (0) 


» da con un pañuel 


- »Dalor. Sin ci ar los jefes, di: 


> 


» por su arrojo, allí dor 
-» sobresalir, ond 
» alférez de Blande 


| ia E 


a da al e Cuarta. raza e ietadara con 
-» el habitante de los montes que bañan el 
» Uruguay y el Negro;-que á pesar de 
» las terribles amenazas que habían es- 
» tampado en Ja intimación de la tarde 
anterior, trataron á los prisioneros con 
-» la hidalguía y la generosidad propios de 
la noble Ea ad ano corría por sus ve. 
y » 


Y San José, res primeros. que cita el 
nao. Nacional Argentino en su precio- 
estrofa de las victorias; y que nos ha 
abido el honor. de bosquejar por prime- 
Ta ez. con oros: sus ae a en el Ínco- 


a yo JN EE pues ópimos 
fueron los frutos. de la victoria; cerca de 
C en prisioneros, entre ellos el comandan- 
| efe teniente coronel Gayón y Bus- 
- y los de igual clase Diego He- 
spar Sampiere; dos piezas de 
, gran cantidad de armas, mu- 
rtrechos de guerra. - , 
de -muy cara costó la vic- 
rmas de la patria: el distin- 
/ pia pre sucumbió de 


zál para evitar a  gaDgre-. : 
¡lustre prócer, al mismo 
primo el Primer Jefe de 
dé E de Las 


sos episodios, od el catbala defia 

tivo del 25 de Abril; y lo primero que 

bimos de averiguar, fué lo que er 

de San José en elaño XI. pl 
-« Ya en aquel entonces, 
San José no era un jnsigni 
lorrio. Como fundac ón enel 
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mando cuadrados perfectos, que | 
» ban las manzanas de una cuadra por la- 
» do, edificadas ó no, peto! Ol ndo la 
» delineación Alen Sel 


» yor pre por espaciosas cas | 
-» En el costado que: mira al Nort se 1 


» tado; junto á ella, el edificio d 
» do, —donde tenían: su asiento | 


» en doubt: época, con su 
» con columnata de piedr 
» nas guarnecidas po 
» pués, en la misma 
- » rancho humilde. de ter 
» paja: erala escuela. A 
-» Signos de la época olónial: 1: 
- » junto al Cabildo: Dios y el rey e 
-— » En ambos edificios preten ione 
-» jo; pero en el segund 
“hierro. en la ventab 


ON ea Nado] he 
-» escuela: la e 


no de la villa er : 
quis. de los ed 
o rodeaban 


+ P 


ml a y el esbildo; se LB debemos al distin- 
e gui o compatriota de San José señor C. 
-B. de la Hanty. de quien los obtuvimos 
por intermedio del ilustrado cura rector 
mA Re la parroquia, foctor don Norberto Ben- 


- También nos vión un cróquis,—y el 
doctor don Teodorico Nicola una fotogra- 
fía, —de la casa frente á la cual fué heri- 
Manuel Artigas, que aun existe y está 
clamando úna placa conmemorativa. 

- Los españeles se habían fortificado en 
a plaza, abriendo fozos en las boza-ca- 
es, haciendo trincheras con carretas vol- 


rodeaban. Apuntando al Norte, estaba el 
formidable cañón de á 24, sobre su im- 
provisada cureña de cuatro ruedas, que 
estaban trabadas con fuertes cuerdas. 

En nuestro cuadro está pintado en pri- 
r término el ángulo Norte de la plaza, 
) el famoso cañón de á 21 colocado á la 
illa de un foso aun no concluído, y ro- 
ado por los valientes Voluntarios de 
adrid, Cuyo uniforme está tomado del 
j de Clonard, según ya hemos dicho; 
trás del primer pelotón de peoinsulares, 
tá su jefe, vcayón y Bustamante, á caba- 


lo, tal como eran ambos edificios, lo 
mo que los que cuadran la plaza; va- 


1 s, en tanto que otros guarnecen las 
1zOteas El la del. cabildo | aun flamea el 


y por el fondo viene 


de sus caballos sal- 
caen como torbelli- 


adas, y guarneciendo las azoteas que la 


e 


J s 
1 fondo se distingue la iglesia y el 


rios grupos de realistas van á tomar po- 


los criollos; nada los 


s de los peninsulares En 
e en mano: figura 


Bartolomé. «Quibieros Arena ¡auténtico! 
que debemos á don José Luis Antuña, y 
que conservamos en nuestro archivo). - 

Hubiéramos deseado' que, tanto en este 
cuadro como en el del Grito de Asencio, 
hubiera np el retrato. de Edi 5 


Ni en Mohtcniaoil ni ¿de dvi a 
pudimos obtenerlo, á pe de las pacien 


mente, y de las que en Buertos Aires 
cieron nuestros buenos amigos. los : 
— tinguidos publicistas argentinos don 
| LU -J. Biedma, sub-director del Archivo « 
d0e Nación, y el doctor don Victoria 
- Montes, director de la Escuela N 
Profesores. En nuestro obsequio se re- 
; pe gistró prolijamente el Mus 
a | Argentino, y los riquísimo 
ONO A: ilustre historiador gener. 
: Mitre y de don Angel J.. 
mucho debemos, entr 
que reservamos por ah 
tiempo despertará grande i 
Parece que el destin: 
- CONSErvara la fisonomía 
nó de sus bander: s, 
A - 'enSalta. de 
| ME E "Tampoco pudimos obtene 
de Pancho B:cudo y de Balta Y 
- este último lo pedimos al 
Cas fué fusilado po 


> 


90 a a bas Bay 
héroes hur ld 


Q ás Aleas E este isodida cua 
dro? Lo que dijimos al principio de esta 
- publicación: que á medida que avanza en 
—Sutarea, el inspirado pintor pone más de 


un 


sto. sus. relevantes | facultades pre 
cd 


he ÓN el movimiento, la verdad, el 
realismo que hay, en él, es algo más que 
le. Ya lo' he mos dicho: con Héquet 

RA puestro querido ideal; 


egan los rayos del 
3 arbusto que crece. 


dd A Duestras 


e as próximo DoS 
Ta batalla de Las Piedras. 


d> - 4 
a ena con Una 1 idea. 


de LAS. PIEDRAS | 


io 


yos refl jos llegarán a 


ten gran-- 5: 


e 


48 


40 


algún día nuestras pobres facultades in- 
telectuales para bosquejarlo en toda su 
grandiosidad. | | 
Las primeras luces del 18 de Mayo de 
(el, encontraron á Artigas acampado en 
as puntas del Canelón Chico. Las fuerzas 
de su mando alcanzaban á 1000 hombres, 
que se descomponían así: 250. Patricios, 
mandados por Benito Alvarez; 96 Blan- 
dengues y 54 hombres de caballería, agre- 
gados á infantería; una columna de caba- 
llería de 148 hombres, al mando del ca- 
pitán Antonio Pérez; otra de igual número, 
á las órdenes del de igual graduación 
Juan León; la reserva, compuesta de 54 
hombres de caballería, á cargo de Tomás 
García Zúñiga; y la hueste de Manuel 
Francisco Artigas, que quedaba reducida. 
á 250 milicianos de caballería, pues de ella 
se habían sacado 54 para agregarlos á in- 
fantería. La artillería se reducía á 2 ca- 
noncitos de á 2. d 
Los realistas estaban acampados sobre: 
una loma, distante como dos leguas del 
campo patriota. Los mandaba el capitán 
de fragata don José Posádas, que tenía á. 
sus órdenes como 1230 soldados: 600 de 
infantería, 64 artilleros y el resto de ca- 
ballería. Disponía además de 6 cañones y 
2 Obuses. : E 
De manera, pues, que las fuerzas realis- 
tas eran muy superiores á las: indepen- 
dientes, no sólo en el número, sino tam- 
bién en calidad y armamento; el núcleo 
era formado por infantería de marina, que 
ya en aquel entónces se distinguía por su 
disciplina y valor. Los patriotas, excepto 
los Patricios, era toda gente bisoña y mal 
armada; las milicias de caballería no te- 
nían más armas que las lanzas criollas, 
hechas casi todas de hojas de tijeras de es- 
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Dejemos la palabra al mismo Artigas en 
este momento supremo de la acción: 

- CLa tropa cargó vigorosamente sobre 
» ellos, y aquí se les tomó un cañón; pero 
» como los fuegos de su artillería supe- 
» raban á los nuestros, contentfan suma- 
» mente 4 nuestra tropa, que sólo su mu- 
» cho valor podía resistirlos. | 

» En su retirada conseguí situarme en 
» mejor terreno y de aquí hice avanzar á 
» la columna de caballería de la derecha, 
» y mi ayudante mayor á la izquierda, 
» mandando entrar por la retaguardia 
» enemiga á la columna que mandaba mi 
» hermano don Manuel Francisco Arti- 
» gas. Aquií fué bastante activo el fuego, 
» que duraría una hora; y con la energía 
» conque disputaba la acción nuestra tropa, 
» se intimidaron los enemigos, y pusie- 
» ron bandera parlaméntaria, á que yo 

"» mismo en persona contesté se rindiesen 
» á discreción, librando la vida de todos: 
» con lo que se rindieron y quedó por 
» nosotros la victoria, y todo el campo de 
» batalla, que era á distancia de un Cuar- 
» to de legua de la Capilla de Las Pie- 
» dras. » 

Fué la primera vez que en la Banda 
Oriental se encontraron las armas de la 
patria con los realistas en batalla campal, 
y fué grande la' resonancia que tuvo tan 
espléndida victoria, que se celebró con 
grandes festejos en Buenos Aires. . 

Para su representación, elegimos, como 
siempre, el momento culminante. Los rea” 
listas, después de haber abandonado su - 
fuerte posición de la loma, han formado * 
cuadro; los Patricios y las milicias de in- 
fantería los atacan de frente; en primer; 
término, una fuerza de infantería march 
á atacarlos por la izquierda, va á su fren- 
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te, espada en mano, el patriota sacerdote 
don Valentin Gómez (retrato: auténtico, 
copia del que existe en el Museo Históri- 
co de Buenos Aires); la hueste de caballe- 
ría de Manuel Francisco Artigas, empren 
de la marcha por el flanco enemigo, para 
situarse á su retaguardia y cortarle la re- 
tirada; á la derecha del cuadro,"se ven las 
dos piezas de artillería tomadas á los rea- 
listas durante la acción; al fondo, la caba- 
llada de la infantería; y en el centro se 
destaca la figura del Jefe de los Orientales, 
rodeado por algunos oficiales del Estado 
Mayor. . i 

Ha estado realmente inspirado el pintor 
cuando ejecutó este cuadro: hasta en los 
menores detalles, se ncta el conocimiento 
perfecto del medio y de la época. Es un 
cuadro verdaderamente nuestro, ,criollo; 
no hay en él la idea más ínfima, que pue- 
da parecer inspirada en alguno de los in- 
numerables cuadros de batallas que nos 
-, llegan de Europa. El gran eaudillo, Arti- 
gas, ha sido bien comprendido, así debió 
ser en el teatro de su gloria. 

Para la ejecución de este cuadro, hu- 
bimos de hacer tres viajes al campo 
donde tuvo lugar la acción, para estudiar- 
lo en todos sus detalles; y notamos con 
tristeza, que ni una sencilla piedra se- 
nala. el lugar en que las armas de la pa- 
tria alcanzaron tan glorioso triunfo. 

Existe allí un pozo en que hay gran 
- cantidad de restos humanos, que la tra- 
dición dice que son de los muertos en la . 
acción; y así debe ser indudablemente, 
por más que no lo indique la menor 
señal! 
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Hemos terminado por ahora nuestra 
grata tarea; hemos presentado los Episo- 
dios de la Independencia, tal como se ha- 
llan en este momento, y tratando de ex- 
plicar cómo comprendemos nosotros su 
significado y su importancia, en cuanto 
se relaciona al ideal patriótico y edu- 
CAYO o. 

Sólo nos resta dar las gracias á los que 
se hayan dignado pasar la “vista por estos 
mal trazados renglones, y á la ilustrada 
dirección y redacción del distinguido dia- 
rio que se dignó darles cabida en sus 
columnas. A 

Los Episodios de la Independencia que- 
dan en manos de nuestros compatriotas, 
y no dudamos que ellos sabrán apreciar—- 
los en lo que realmente valgan. 


Montevideo, Julio de 1896 
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LOS CUADERNOS NACIONALES 


—SERIE HISTÓRICA 


Pequeñas causas suelen ser generado- 
ras de grandes acontegimientos, como 
pueden cumplirse grandes obras con hu- 
mildes elementos. A nada pueden apli- 


- carse con más propiedad esas verdades, 


como á la educación de la niñez. 

No pueden violentarse las leyes inmu- 
tables de la naturaleza, so pena de obte- 
ner resultado contrario del que se busca; 
hay que dar su tiempo á la' flor para des- 
arrollarse, y al fruto para madurar; de 
lo contrario, ni la flor esparcirá su rico 
aroma, ni el frutó tendrá:su exquisito 
sabor. 

La inteligencia del niño es una flor y 


un fruto, y es su cultivo un problema aun 


no resuelto en muchos casos. 

En el niño la inteligencia humana aun 
no ha llegado á su completo desarrollo, y 
por consiguiente aun no pueden tener ca- 
bida á ella ciertas ideas y ciertas refle- 


xxlones que son familiares en el hombre. 


Ese es el gran escollo en que chocan los 
que quieren escribir para los niños sobre 
algunas materias de educación. 

En ciertos temas que se refieren á co- 
sas palpables, ó por lo menos visibles, el 
problema se resuelve estableciendo térmi- 
nos de comparación; en Zoología, por 
ejemplo, puede decirse al niño: «tú ves 
gatos todos los días, pues el tigre es un 
-gato con tales y cuales peculiaridades.» 

Pero cuando se trata de ideas abstra- 
tas, que no se palpan ni se ven, la difi- 
cultad es inmensamente mayor, pero el 
problema tiene solución; la cuestión está 
en encontrar los términos de compara- 
ción, que pongan el asunto al alcance d 
la inteligencia infantil. | 

En primer lugar, es necesario hacerse 
niño, pensar como ellos piensan, hablar co- 
mo ellos hablan; y tratándose de ideas abs- 
tratas, los ejemplos son los términos de 
comparación. Por eso, al hablarles de vir- 
tud, de abnegación y de valor; es preci- 
so presentarles ejemplos de virtud, de 
abnegación y de valor. 

Tales son las ideas que nos sirven de 
norma, al emprender la tarea de explicar 
álos niños de nuestra patria la historia 
de la independencia. Nunca hemos estu- 
diado las leyes de la pedagógía, pero cree- 
mos que las ideas expresadas se encua- 
dran dentro de la ley natural, base de to- 
das las leyes. 

Nos hemos propuesto explicar á los 
niños la historia de la independencia, 
decimos, pero tratando de hacerles saber 
no sólo los hechos, sino también las cau- 
sas que los produjeron y el medio en que. 
se desarrollaron; porque creemos que la 
historia no es sólo la enumereción de los 
acontecimientos, sino también su expli- 
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cación, para que de ellos pueda sacarse 
un resultado educativo. 

Dentro de ese orden de ideas, hemos 
pensado que .nada mas apropiado para 
desarrollar un pequeño curso de moral 
cívica, que aprovechar los ejemplos que 
nos proporciona la historia de nuestra 
independencia. 

Tal vez nuestras facultades intelectuales 
no sean suficientes para alcanzar el ideal 

ue nos hemos propuesto; pero sirvanos 
de escusa nuestra buena voluntad de ser 
útiles á la patria dentro de nuestra mo- 
desta esfera y con los pobres medios á 
nuestro altance. 

Para realizar nuestra idea nos valemos 
de un medio modesto, pero que conside- 
ramos el más práctico; intercalamos nues- 
tras lecciones de historia explicada, en las 
tapas de los cuadernos que el niño lleva 
á la escuela, ampliando así el plan de 
nuestros Cuadernos Nacionales, que tanta 
aceptación han tenido, y que han merecido 
juicios tan favorables de las personas que 
entre nosotros se ocupan de educación. 

Despertamos la curiosidad del niño, 
por medio de un grabado, (pequeña re- 
producción de los Episodios de la Inde- 
pendencia) que representa un hecho his- 
tórico; vé un grupo de gauchos con las 
lanzas en alto, ó una escena de guerra, al 
pie encuentra una indicación de cual es 
el hecho que representa el grabado. Pero 
no le basta, quiere más explicaciones, 
quiere saber por qué en El Grito de Asen- 
cio, por ejemplo, los gauchos levantan 
las lanzas gritando, quiere saber quién es 
el que les habla y el otro hombre que lo 
acompaña; sabe que al dorso de ese mis- 
mo cuaderno está la explicacion del gra- 
. bado que le ha interesado, y el niño lee; 
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y al leer, sin darse cuenta él mismo, 
aprende. 

Luego vienenlas conversaciones, las re- 
flexiones infantiles sobre el tema que ha 
leido: mtra, dice á algúncamarada, sí eran 
valientes losgauchos; mira lo que hizo Ar- 
-tigas; mira, dice que cuando (sic) la índe- 
pendeneía se viajaba en earretas de bue- 
yes por la campaña; etc., ete. 

Y ese pequeño estudio hecho expontá- 
néamente, es muchas veces más fructífe- 
ro que largas explicaciones del maestro, 
que generalmente el niño escucha dis- 
traído, con la natural volubilidad de la 
imaginación infantil. o 

Tenemos la convicción de que estees u 
medio práctico para la enseñanza elemen- 
tal de la historia nacional; y creemos que 
pueden aprovecharse los temas que ella 
proporciona, para desarrollar pequeñas 
lecciones de moral cívica. 

Repetimos que no sabemos si nuestras 
facultades intelectuales serán suficientes 
para alcanzar tan grande ideal; pero, si no 
lo conseguimos, sirvanos de escusa la idea 
patriótica que nos ha guiado. Echamos la 
semilla en surco fértil, pues nuestros ni- 
ños se distinguen por su precoz inteligen- 
cia; si ella fructifica, se verá colmada 
nuestra ambición. ' 

Vamos á explicar brevemente el plan 
que nos hemos propuesto seguir en el de- 
sarrollo de nuestra modesta obra. 

Como ya dijimos, en una de las carátulas 
de los Cuadernos Nacionales va un graba- 
do, correspodiente á la explicación que se 
encuentra en la otra carátula; esos graba- 
dos son pequeñas reproducciones de los 
Episodios de la Independencia, por cierto 
muy bien hechas en los talleres de la Li- 
tografía Oriental (justicia al mérito). 


En el primer cuaderno de la serie, ex- 
plicamos la Dominación española, porque 
España dominaba en América, y que sig- 
nifica esa dominación; las causas de la 
revolución americana, á grandes rasgos al 
alcance de los niños; lo que era el virei- 
nato del Rio de la Plata, lo mismo que 
Buenos Aires y Montevideo en aquella épo- 
ca, y terminamos con la narración de el 
grito de Asencio, tema que representa el 
grabado correspondiente. 

En el segundo cuaderno explicamos el 
medio-ambiente, el estado sociológico de 
la Banda Oriental en la época de la inde- 
pendencia, lo que eran los gauchos; las 
causas locales é inmediatas de la insu- 
rrección; indicamos la insurrección gene- 
ral del país, y presentamos al gran caudi- 
llo Artigas, que viene á reunir los ele- 
mentos dispersos. | 

En el tercero explicamos la insurrección 
general de todo el territorio oriental; los 
patriotas, lo que eran, sus vestidos, sus 
armas, su Carácter, etc.; narramos los 
primeros combates, y terminamos con 
Paso del Rey y San José. 

El cuarto aun no lo hemos publicado 
por no estar pronto el grabado correspon- 
diente. | 

En el quinto hacemos notar el rápido 
triunfo de la insurrección en la campaña 
de la Banda Oriental; describimos el Mon- 
tevideo antiguo, con sus grandes mura- 
llas y fortificaciones; narramos el primer 
sitio; y terminamos haciendo notar la 
intervención del elemento ilustrado y del 
clero en la revolución; no eran sólo ma- 
sas ignorantes, inconscientes, había una 
idea que guiaba á los patriotas; los niños 
deben estudiar, para ser buenos ciuda- 
danos. 


Y en esa misma forma explicaremos 
todos los temas de la historia de la in- 
dependencia, desarrollando lecciones de 
moral cívica sobre el valor, la abnegación, 
el respeto á las leyes y á las autorida- 
des, etc, 

La serie histórica se completará en 20 
cuadernos; creemos sinceramente que con 
ella realizaremos una obra útil; nuestros 
compatriotas la juzgarán y la apreciarán 
en lo que valga. 


He aquí una muestra de las lecciones 
que contienen los Cuadernos Nacionales 
que están en circulación: 


Historia dela Independencia explicada 4 los niños 


l.—EL MEDIO AMBIENTE. — CAUSAS LOCALES 
É INMEDIATAS DE LA INSURRECCIÓN. —ARTI- 
GAS AL FRENTE DE LOS ORIENTALES. > 


Antiguamente el territorio que hoy 
constituye la República Oriental era una 
provincia del virreinato del Río de la Plata. 
Pero primitivamente era mucho más ex- 
tenso, pues dentro de sus limites se halla- 
ban comprendidos territorios que hoy son 
provincias brasileras. En la época del co- 
loniaje, es decir, cuando Casi toda la 
América pertenecía y era gobernada por 
España, los portugueses, que entonces 
eran dueños del Brasil, se apoderaron de 
esos ricos territorios y después quedaron 
en poder de sus descendientes los brasi- 
leros. En la época de la revolución eman- 
cipadora, el estado de la Banda Oriental. 
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era muy diferente de lo que es hoy. To- 
davía no se habían fundado muchos de 
los pueblos que hoy existen, y los que 
entonces había no eran tan grandes y 
poblados. 

Al recorrer los campos, no se veía como 
ahora hermosa sucesión decampiñas cul- 
tivadas: el verde viñedo junto al dorado 
trigal; el alto maizal al lado del quebra- 
do y dilatado campo de pastoreo; á lo le- 
jos los frondosos montes, y junto á los 
pueblos las chacras, con sus variados cul- 
tivos de hortalizas y árboles frutales. 

En aquella época la campaña estaba ca- 
si desierta; las estancias se sucedían unas 
después de otras, sin que sus límites tu- 
vieran más demarcación que las natura- 
les, formadas por algún río ó arroyo, al- 
guna cuchilla ó algún monte. Las habita- 
ciones de sus pobladores se reducían á 
ranchos de terrón con techo de paja; y 
muy frecuentemente los peones dormían 
A la intemperie ó debajo de las enrama- 

as. 

Los ganados pacían libres por los ex- 
tensos campos, multiplicándose prodigio- 
"samente en esa vida salvaje. Muchas ve- 
ces se guarecían en el interior de los mon- 
tes, y se confundían los de uno y otro due- 
ño; los que no estaban marcados ni tenían 
dueño conocido, se llamaban orejanos, y 
eran del que conseguía apoderarse de 
ellos, no sin grandes fatigas y peligros. 

Había que recorrer grandes distancias 
ara encontrar alguna de esas pobres po- 
laciones, generalmente situadas en lo 
alto de alguna cuchilla, cerca de algún 
arroyo, con su enramada y su ombú al 
lado. 

No había otro medio de comunicación 
que el caballo y la carreta; había muy 
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pocos carruajes, que eran muy grandes y 
de construcción muy pesada y fea; se-lla-' 
maban galeras Ó diligencias. De manera 
que los .viajes por el interior eran mu 
largos y fatigosos, y no exentos de peli- 
gros. Los hombres iban á caballo, y las 
familias que no podían disponer de ca- 
rruaje, en carretas con toldos de cuero y 
tiradas por bueyes; así emprendían el 
viaje que á veces duraba varios días, por 
caminos pésimos y teniendo que cruzar 
los ríos ó arroyos por los pasos ó vados 
que solían ser bastante peligrosos. 

En ese medio casi salvaje, se formó una 
raza de hombres fuertes y valientes; lle- 
vaban una vida nómade, trabajando tan 
pronto en una estancia como en otra; Cco- 
mían muy frugalmente, vestían muy po- 
bremente, y generalmente dormían á¿ la 
intemperie: eran los gauchos. ' 

Habituados á la vida libre, ginetes so- 
bre fuertes caballos, cruzaban nuestros 
campos sin miedo en el corazón, y siem- 
pre dispuestos á correr los azares de la 
campaña en la lucha por la existencia. No 
rendían vasallaje á nadie, iban y venían 
según su capricho, yen medio de la sole- 
dad de los campos se creían dueños y se- 
ñnores del suelo que habitaban. 

Además de las rudas faenas del pastoreo 
se dedicaban muy generalmente á otra 
ocupación: al contrabando. Vamos dá ex- 
plicar lo que eso significa: 

Ya hemos dicho en otro cuaderno, que 
en la época del coloniaje España no per- 
mitia comerciar á ninguna nación de Amé- 
rica con otra, sino que obligaba á recibir 
todo directamente de la Península. De eso 
resultaba que el comercio estaba monopo- 


zado, y por consiguiente todo costaba muy 
CAaróoW 0 | 


Ei A 


Portugal, que como hemos dicho, en 
aquella época era dueño del Brasil, era 
más liberal en materia comercial, y por 
eso allí costaban mucho más barato los ar 
tículos de consumo, como ser: comestibles, 
- ropas, herramientas, etc. 

Por esa causa se había establecido entre 
el Brasil y la Banda Oriental un gran co- 
mercio de contrabando: se juntaban en el 
Brasil una porción de carretas cargadas 
con toda clase de artículos, y entraban en 
la Banda Oriental, donde los vendían ó 
generalmente cambiaban su importe por 
ganado. 

Pero esto se hacía á escondidas de las 
autoridades, y muchas veces los contra- 
bandistas tenían que sostener verdaderos 
combates con los soldados españoles que 
trataban de impedirlo. Cuando estos con- 
seguían apoderarse de algún «criollo con- 
trabandista, lo trataban muy mal y gene- 
ralmente lo mataban. 

Por ese motivo, y también por el orgullo 
de raza, los españoles trataban á los crio- 
llos con mucha dureza y desprecio; y estos 
por su parte odiaban á las autoridades y 
á los españoles en general, á quienes lla- 
maban godos. Esto se notaba sobre todo 
en la campaña, porque allí eran muy per- * 
seguidos lós gauchos, que frecuentemente 
tenían que huir á los montes y hacer vi- 
da de matreros para librarse de malos tra- 
tos. 

Por eso, cuando Viera y Benavídez se 
sublevaron en Asencio, la noticia corrió 
inmediatamente por toda la campaña, y 
la sublevación se hizo general en todo el 
país. Los criollos que estabaa escondidos 
en los montes, se unieron á los que tra- 
bajaban en las estancias, y poniéndose á | 
las Órdenes de sus patrones ó capataces, 


SERIE DE CUADERNOS HISTÓRICOS 


EPISODIOS DE LA INDEPENDENCIA: 
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Cuadro 1.—EL GRITO DE ASENSIO. —Pro- 
nunciamiento de Viera y Benavídez.— 

"En venta. 

Cuadro 2."—ARTIGAS AL FRENTE DE LOS 
ORIENTALES.—En venta. 

Cuadro 3.'—COMBATE DE SAN JostE. —En 
venta. 

Cuadro 4.”—BATALLA DE Las PIEDRAS. — 
En venta. 

Cuadro 5."—«VÁYANSE CON SUS MATREROS.» 


—En venta, 
Cuadro 6.—ÉxoDO DEL PUEBLO ORIENTAL. 
—En prensa, | 
Cuadro 7.”—CULTA EN EL CERRITO.—En 
ejecución. 


Cuadro 8.”—BATALLA DEL CERRITO.— En 
venta. 

Cuadro 9.” —CONGRESO DEL AÑO XIII. 

Cuadro 10.—Los ORIENTALES EN MONTE- 
VIDEO, 1815. 

Cuadro 11.—BATALLA DEL CATALÁN. 

Cuadro 12.—Los BRASILEROS EN EL URu- 
GUAY. 

Cuadro 13.—DESEMBARCO DE LOS TREINTA 
Y TRES. 

Cuadro 14.—EL GOBIERNO PATRIO DE LA 
FLORIDA, 1825. 

Cuadro 15.—PROCLAMACIÓN DE LA os 
PENDENCIA., 

Cuadro 16.—BATALLA DEL RINCÓN. — En 
Venta. 

Cuadro 17.—BATALLA DEL SARANDÍ, 

Cuadro 18.--BATALLA DE ITUZAINGÓ. 

Cuadro 19. —CONQUISTA DE LAS MISIONES. 

Cuadro 20.—JUuRA DE LA CONSTITUCIÓN. 
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ORIENTALES. —En venta. 
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venta, 
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Cuadro 11.—BATALLA DEL -CÁTAL 

Cuadro 12.—Los BRASILEROS EN 
GUAY. 

, Cuadro 13. Deia DE LOS : 

UY TRES. sE 

Cuadro 14, —EL GOBIERNO ds 

ELORIDA, 1825. 

Cuadro” 15. PROCLAMA DE - 

PENDENCIA. 

. Cuadro -16.—BATALLA DEL Rincón: 
Venta. : 

Cuadro 17.—BATALLA DEL SARANDÍ 
Cuadro 18.-- BATALLA DE ÍTUZAIN 
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